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El imitar los gestos de los demás se ha utilizado desde momentos primitivos para ser y reconocerse dentro 
de un grupo. El imitar las reacciones de los demás y principalmente los del que más poder tiene. De forma 
inconsciente es una manera de generar confianza y recibirla por parte del que se imita o nos imita. 
Si un simio actuaba de forma extraña o no lo hacía siendo impasible generaba desconfianza y resultaba 
peligroso. Si por el contrario hacía gestos similares a sus congéneres resultaba  de forma más clara aceptado 
como uno más del grupo. 
Si entramos en un lugar extraño y hay un grupo de gente enseguida –de forma inconsciente- imitamos 
posturas y gestos de los demás. Como si necesitásemos formar parte de todo eso, evitando antiguas agresiones 
de nuestros antepasados primates. 
El bostezo es una parte de esta reacción. No tiene ningún sentido fisiológico, se ha dicho desde hace mucho 
tiempo que era una forma de oxigenar el cerebro pero sin una base científica. Ni siquiera es necesario que 
oigamos el bostezo, con solo ver la boca abierta tenemos la necesidad imperiosa de bostezar. 
Los aplausos, hacer la ola ante un momento elogioso entre otras es una forma de decir soy parte de esto. 
Creando una sincronía especial entre todos, un ritmo momentáneo que nos hace ser parte de un todo, de un 
grupo. 
La base de esta reacción según Joseph Heinrich es que la consecuencia de reflejar actitudes es que genera 
más comida, salud y la mejora económica de la sociedad que lo practica. 
Se llega incluso en ocasiones a reflejar de forma simultánea hasta micro-gestos como el pestañeo (ritmo), 
dilatación de pupilas, elevación de cejas. Pero curiosamente, de forma consciente es imposible hacerlo. Luego 
es claro que tiene cierto componente inconsciente y heredado de antaño. 
Es una forma de decir, mírame soy igual que tú. 
En el útero materno el feto empareja el ritmo de su corazón al de la madre, sería el primer efecto de 
sincronía y espejo. Luego es un estado al que llegamos por naturaleza. 
Ocurre lo mismo en la sincronía de los 
novios en los primeros momentos. Existe una 
especie de baile gestual y en vocabulario que 
enseguida nos dice que están en esos 
momentos de felicidad, aunque no lo digan. 
Cuando alguien nos transmite buenas 
vibraciones sin saber ni por qué resulta que 
hay una sincronía muy clara en sus 
gesticulaciones. 
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Bailar juntos es una forma muy clara de sincronizar ritmos y gestos (baile).  
Las personas con autismo son incapaces de reflejar, ni lo necesitan, por eso resulta más complicada su 
comunicación. 
Con las personas que abusan de las drogas o el alcohol hay una descoordinación entre sus palabras y sus 
gestos, de ahí que parezca más compleja su coherencia comunicativa. 
Geoffrey Beattie llegó a la conclusión tras numerosos estudios que la mujer es capaz de reflejar a otra 
persona cuatro veces más que los hombres. Siendo el hombre en el momento del cortejo cuando acrecienta su 
capacidad de espejo de forma inconsciente. Por lo que nos está diciendo que es una buena manera de 
conseguir algo. 
Las mujeres por lo general están muy acostumbradas al efecto espejo, por lo que un desacuerdo gestual 
enseguida lo notan. No porque sean más intuitivas, sino porque enseguida perciben esa desconexión en los 
reflejos gestuales. 
Mientras que los hombres -por lo general- solemos manifestar muy poco, siendo más estables en la 
gesticulación. Por  lo que nos fijamos mucho menos en esa cualidad de la comunicación. Es la mujer más 
intuitiva o más comunicativa, sería una buena pregunta. 
Las mujeres son capaces de hacer una media de seis expresiones básicas cada diez segundos en un periodo 
de escucha. Se puede ver cómo están coordinadas perfectamente entre ellas a no ser que estén en 
desacuerdo. 
Los hombres por el contrario estamos programados para resultar menos expresivos y estar atentos a otros 
aspectos que no son puramente comunicativos y si atentos a posibles ataques de nuestro interlocutor 
(heredado de cuando éramos primates). Ponemos la cara de estatua y resultamos inexpresivos para ellas. Una 
máscara que solo trata de expresar que estamos bajo el control de la situación, que dominamos. 
Es muy común ver entre parejas que llevan mucho tiempo como sincronizan gestos constantemente, incluso 
entre mascotas y sus dueños. Esa sincronía se hace automática con el tiempo y los reflejos son similares. Así se 
acaba sonriendo de forma semejante, o mostrar enfados de forma similar. De esta manera siempre hay una 
parte de la pareja que en ciertos aspectos pierde su naturalidad a favor de la simultaneidad con el otro. 
Si vemos a dos personas que se reflejan la primera conclusión que debemos tomar es que están en conexión 
con respecto a lo que están tratando o hablando. Si es en grupo nos daremos cuenta que el primero que hace 
el primer gesto al que los demás acabarán imitando o reflejando es el de mayor estatus, el superior, el primate 
con la razón o fuerza. Los demás por orden de jerarquía irán reflejando el gesto de forma constante. Si uno 
pone gesto de desaprobación los demás lo reflejaran, si se mete la mano en un bolsillo los demás lo harán, si 
bebe los demás de forma similar lo repetirán. 
Pero cuando alguno no esté de acuerdo con lo que se está tratando se descolgará de estos reflejos, 
mostrando cierta diferencia gestual. 
Con el tiempo, las parejas y las relaciones se fortalecen y aspectos como los reflejos gestuales son muy 
comunes. Pero ocurre con el tono de la voz también, así como las pausas, y los cambios de ritmos. En parte 
acaban sincronizando los aspectos comunicativos, como si fuesen un coro de voces. 
Si necesitamos generar confianza, o por el contrario desarmar una posición de poder de otra persona la 
forma más rápida es reflejar sus gestos. Haciéndolo de forma consciente, como representar un papel para 
conseguir un fin. Como en el cortejo el hombre imita a la mujer de forma inconsciente. Hay gestos como la 
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catapulta (piernas en 4, manos detrás de la nuca, codos en alto y medio tumbado en la silla) que nunca hay que 
imitar ante un superior, le resultarás impertinente.  
Es importante ver quién refleja a quien. Siempre será uno el que inicia el gesto y será seguido por el otro y 
otros, el que lo haga primero es el dominante. De esta manera sabremos quien domina la situación y quien es 
el sumiso. 
El efecto espejo en el colegio puede tener multitud de aplicaciones, de usos. 
Si estamos con un niño, le estamos hablando de alguna cosa en concreto importante o no y observamos que 
nos imita lo podemos interpretar como que está en sintonía con lo que decimos, con nosotros. 
Si estamos en una reunión y vemos que la mayoría de los compañeros empiezan a poner la misma postura, 
pero que hay uno que estando atento a lo que se está tratando pone otra posición, cruzando los brazos o 
quitándose una pelusilla imaginaria está en desacuerdo con lo que estamos diciendo. Habría que hacerle 
partícipe de forma directa y preguntarle que si opina algo distinto que lo comparta con todos. Si dice que no y 
no cambia la posición no es el momento de tratar su disconformidad. 
Podemos observar perfectamente como los niños haciendo la fila del recreo hacen el espejo entre sí, no es 
que haya uno que mande sobre los demás, es una forma ancestral de generar confianza y decir a los demás que 
pueden confiar en él, no es un enemigo peligroso. 
En las dinámicas de los distintos grupos podemos ver enseguida quien es el cabecilla o la jefa de las demás 
simplemente observando quien es a la que imitan. Los gestos de los niños suelen ser muy exagerados, por lo 
que descubrirlos es más fácil. 
Una de los apartados de las conductas de los  adolescentes cuando no se quieren sentir de un grupo por 
desacuerdo o por tener otra opinión es el ser distinto. Se manifestará el efecto espejo en vestir diferente, 
hablar diferente, actuar diferente. Es solo otra manera de adaptarse, estando en desacuerdo por algunas 
razones con los demás. Lo mismo que se pueden observar comportamientos, vestimentas, superficialidades 
semejantes entre adolescentes con orientaciones similares. 
El buscar ser y actuar como otros es solo una forma de ser aceptados por ese grupo al que se quiere 
pertenecer. 
Tenemos que tener en cuenta que el espejo es una forma de ser aceptado de forma ancestral. Es importante 
considerarlo de forma positiva, no es ser el doble de otro, más bien que estoy de acuerdo con ese otro o por 
circunstancias y necesidades hacemos que sea así para ser aceptados. Por lo que los niños de forma 
inconsciente lo hacen también. 
Podemos hacer la prueba, intentemos poner una postura evaluativa (codo en la mesa, barbilla apoyada en la 
mano y dedo índice acariciando la boca de arriba abajo) hablando sobre cualquier cosa. No todos, pero muchos 
alumnos de clase y sobre todo niñas nos imitarán. Es su forma de decir que están de acuerdo de forma gestual. 
Reflejarnos en los demás es una forma de decir al otro que estamos conectados a su momento.  
 
J. W. Goethe; “el comportamiento es un espejo en el que cada uno muestra su imagen”. 
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